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Situación actual y algunos
escenarios prospectivos

de la educación superior
en México*

Jorge Padua Nesrala**

L a invitación a realizar
              un análisis prospec-

               tivo lleva a abordar
dos perspectivas que son impor-

tantes y están relacionadas: por
un lado, la de las metas que que-

remos alcanzar en términos de
sistema y calidad organizacio-

nal; por el otro, la que refiere a
los ejercicios cuantitativos de

cálculo de los mercados para
profesionales, ya sea mediante

los ejercicios tradicionales de
estimación de fuerza de trabajo

(manpower approach), de los cálcu-
los de demanda social, los de

análisis de costo-beneficio y los
de señales de mercado a partir

de la evolución del empleo, de
los salarios, de los diferentes

programas de formación y los
seguimientos de egresados, et-

cétera.  A continuación referiré
tres puntos que tienen que ver

con esta forma de visualizar la
prospectiva. El primero aborda

el tema de la globalización y la

*    Una versión preliminar se pre-

sentó como conferencia en la ce-

lebración del X aniversario de la

revista el 12 de marzo de 2004.

**  Centro de Estudios Sociológicos,

El Colegio de México.

Correo electrónico:

jpadua@colmex.mx

especificidad del cambio. El se-
gundo se refiere a algunas ten-

dencias en la matrícula y en las
tasas de participación; presen-

to ciertas cuestiones que me pa-
recen destacables en el asunto

de dónde está y hacia dónde va
la educación superior en Méxi-

co. Finalmente, planteo muy
brevemente el problema del

financiamiento y de la diversifi-
cación de las fuentes de ingreso

en las universidades públicas.

1. G1. G1. G1. G1. GLOBALIZACIÓNLOBALIZACIÓNLOBALIZACIÓNLOBALIZACIÓNLOBALIZACIÓN     YYYYY
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La idea central es detallar ca-
racterísticas del proceso para re-

saltar algunos aspectos sobre
los tipos de organización en la

educación superior y en las po-
líticas para la ciencia y la tec-

nología (en adelante CyT) que
podrían implantar países como

México, dado el contexto de

globalización y de restricción
de recursos disponibles por par-

te de los gobiernos nacionales.
S. Schwarman (1995) ya ha-

bía destacado que muchos de
los supuestos que fundamenta-

ban las políticas de educación
superior, de CyT, en los años

posteriores a la Segunda Gue-
rra Mundial y hasta los años

ochenta cambiaron radicalmen-
te en la siguiente década, mien-

tras que la comunidad acadé-
mica seguía operando en los

marcos de referencia de los años
sesenta y setenta del siglo XX.

Los supuestos de estas déca-
das eran que la ciencia debería

desarrollarse libremente; que las
buenas ideas deberían ser apo-

yadas en todos los casos; que
los científicos deberían ser quie-

nes decidieran qué proyectos
tendrían que ser apoyados, y las

universidades los lugares para
desarrollarlos. Al mismo tiem-

po se sostenía que la CyT debe-
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ría planearse y tener como refe-

rencia las necesidades econó-
micas y de estrategia nacional.

Había que obtener tecnología
uniendo la investigación y el de-

sarrollo (IyD) a proyectos y pla-
nes estratégicos en una alian-

za entre ciencia ‘libre’ en la aca-
demia y ciencia aplicada en

áreas críticas de interés nacio-
nal (por ejemplo, computación,

aeronáutica, nuclear, armamen-
tos, agroindustria, etcétera).

Con la idea de lograr niveles de
autosuficiencia, se ampliaron

programas de graduados y se
organizaron departamentos de

investigación en las universida-
des públicas.

Con las crisis de los ochenta,
el dinero para investigación se fue
desviando hacia salarios y becas,

y en algunos momentos se pro-
dujeron, para el sistema escolar,

cambios en las prioridades, por
ejemplo desde un énfasis para IyD

hacia un apoyo a la educación
básica. Dice Schwarman (1995)

que si bien la estrategia en tér-
minos de investigación generó

incrementos en la producción,
seguimos siendo socios muy

menores en la producción inter-
nacional de CyT.

Desde los ochenta también
hubo cambios acelerados en el

ambiente internacional: fin de la
Guerra Fría e importancia cre-

ciente en el mercado de produc-
tos intensivos en conocimiento.

A la vez, comienzan a ocurrir
nuevos arreglos entre ciencia,

tecnología, educación superior
y lógica, y necesidades del mer-

cado que las acerca mucho más

que antes, particularmente en
los países centrales, muy espe-

cialmente en Estados Unidos.
Se comienza a hablar incluso

de un MODO II de producción
del conocimiento, diferente del

MODO I1 basado en las disci-
plinas. El MODO II de produc-

ción de conocimiento se ejerce-
ría en un contexto de aplica-

ción transdisciplinaria, con di-
versidad organizacional nuevos

mecanismos de control de cali-
dad, combinando para la evalua-

ción estándares pragmáticos con
los de las disciplinas (Gibbons et

al., 1994).
Se llega incluso a plantear si

ha desaparecido el MODO I, con
la amenaza de desaparecer la cien-
cia básica, a la vez de estimular

toda clase de asociaciones y de
vinculaciones entre ciencia, tec-

nología y el mercado. Pero la re-
comendación pragmática indica

tomar un camino intermedio: la
ciencia básica y la educación aca-

démica de graduados continuan-
do con apoyo según los criterios

de calidad del MODO I.
Con relación a la globaliza-

ción, retomaré algunas cuestio-
nes que he planteado desde los

años ochenta y que se vinculan
con la presencia de un nuevo

modo de producción de bienes y
servicios donde el conocimiento

ocupa un papel central.2

a) No se trata de hechos pu-

ramente económicos, sino de
procesos y transformaciones más

amplios: la globalización econó-
mica en proceso está acompa-

ñada de una globalización de la

política y de la cultura. Sus re-
percusiones se expresan en la re-

organización de sociedades en-
teras: el colapso del comunismo

en Europa del Este, por un lado,
la integración de la Unión Eu-

ropea, Mercosur y los Tratados
de Libre Comercio, por el otro,

son quizá los ejemplos más so-
bresalientes. Y tan relevantes

como estos son los problemas
de crisis en los países menos de-

sarrollados, especialmente los de
América Latina y África.

b) En términos analíticos, los
procesos de cambio además in-

cluyen tendencias estructurales
en los países ya industrializa-

dos y en los de nueva industriali-
zación que orientan movimien-
tos desde la sociedad industrial

hacia la sociedad de información,
de la planeación a corto plazo a

la de largo, de la centralización
a la descentralización, de la de-

mocracia representativa a la par-
ticipativa, de la estructura orga-

nizacional de jerarquías a la de
trabajos en redes, de la rigidez a

la flexibilidad de opciones, de lo
colectivo a lo individual (Nais-

bitt y Aburdene, 1990). Para los
años noventa, Naisbitt y Abur-

dene observan acertadamente la
evidencia de otros cambios vin-

culados principalmente con ten-
dencias y contra tendencias cen-

tradas en:
• La presencia simultánea de

homogenización en los estilos de
vida y, al mismo tiempo, el resur-

gimiento de las especificidades
locales y regionales.

• El fortalecimiento del cono-

cimiento, la ciencia, la tecnolo-
gía y los procesos de seculariza-

ción simultáneo al resurgimien-
to de la subjetividad, la religión

y de los movimientos carismáticos
no ortodoxos y fundamentalistas.

• La globalización y las ten-
dencias por la búsqueda de ven-

tajas comparativas de los efec-
tos de agrupación (caso de la

Unión Europea) y, al mismo
tiempo, procesos de individua-

ción en sociedades multiétnicas
y multiraciales, donde no sabe-

mos muy bien cómo afectará los
fundamentos del poder nacional,

hasta dónde llegará el proceso,

1.  Respecto a este tema véase la biblio-

grafía de Padua (varios años).

2.   En términos de conocimientos, se

hace evidente que la ciencia y la

racionalización representada en

los procesos de secularización no

son suficientes para dar cuenta

de la ‘verdad’. De hecho, en las

ciencias sociales se reconoce la

existencia de dos grandes movi-

mientos hacia su desciframiento,

representados en el conocimien-

to por las tradiciones humanística

y científica.

      Ambos tienen una estructura for-

mal; el discurso científico más y

mejor codificado que el huma-

nístico, es epistémico (objetivo) y

explicativo; el evaluativo es télico

(subjetivo), con sentido de pro-

pósito, es funcional, teleológico, se

corresponde a la experiencia hu-

mana y su objetivo es incremen-

tar la autenticidad, lograr isomor-

fismo entre el actor y la idea que

él tiene de sí mismo.
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si será de desintegración, des-

concentración o descentraliza-
ción. Me refiero a los casos más

sobresalientes de las antes URSS,
Yugoeslavia y Checoeslovaquia,

así como de países como Cana-
dá, España e India (ver Padua y

Vanneph, 1986).
c) Los procesos de homoge-

neización –representados por
los avances en comunicaciones

e informática y, en general, los
de la CyT– encuentran su con-

tratendencia en impulsos hacia
la individuación y humanización

en la esfera de los significados.
La explosión en comunicacio-

nes e informaciones, los cambios
en la organización social y téc-

nica del trabajo, las transforma-
ciones de la organización políti-
ca y el cambio cultural, repre-

sentan procesos entremezclados
e interrelacionados que alteran

formas de vida, desde la estructu-
ra de la familia y la comunidad

hasta el contenido y la organi-
zación de sus instituciones más

importantes, y todo esto eviden-
temente con sus problemas, ten-

siones y resistencias.
d) Como tendencias, son tan

importantes los cambios estruc-
turales que indican transforma-

ciones revolucionarias en los
modos de producción de bienes

y servicios y en la unificación
del planeta, como los procesos

hacia el fortalecimiento de las

subjetividades y las identidades

individuales, grupales, locales,
regionales y nacionales. Es un

proceso que aún no se cristaliza.
Con relación al tema del tra-

bajo que aquí se presenta, intere-
sa señalar por ahora la importan-

cia de la dimensión subjetiva y
de las áreas del conocimiento que

en ellas se concentran; apuntalan
a la circunstancia de que la glo-

balización representa un desafío
de reajustes de educación, cien-

cia y tecnología a las condicio-
nes nuevas de producción de bie-

nes y servicios, como también de
valores y significados tanto den-

tro del sistema de producción
como de la estructura social más

amplia; de problemas de racio-
nalidades instrumentales y de
racionalidades sustantivas no re-

sueltas y en constante debate que
han dado lugar a perspectivas

optimistas y pesimistas.
Las perspectivas pesimistas

sobre estos procesos se han ex-
presado principalmente a través

de la llamada escuela crítica de
Frankfurt y en casi todas las ex-

presiones del posmodernismo en
ciencias sociales. Desde una pers-

pectiva optimista, la descentra-
lización y la individuación po-

drían interpretarse como que a
la uniformidad de la sociedad de

masas le sucede un esfuerzo de
recuperación de lo local y de lo

regional en tanto espacios vivos.
Incluso podría decirse que

como estrategia, contrario a lo
que se pensaba en los años se-

senta y setenta, más que un pro-
blema de autosuficiencia y ais-

lamiento, la tarea está en definir

desde lo local y hacia lo regio-
nal, nacional y global, la auten-

ticidad en el desarrollo. Al acer-
car recursos y decisiones a los

destinatarios, al flexibilizar pla-
nes, programas, contenidos y ac-

ciones, al liberar a los agentes y
agencias locales de las burocra-

cias lejanas, los retos son los mis-
mos que los que afectaban los

intentos de centralización para
justificar la racionalización mo-

dernizadora en las etapas de la
integración nacional: aislamien-

to, marginalidad, escasez de re-
cursos, resistencia de intereses

políticos, sindicales y burocrá-
ticos:3  ajustarse a la unificación

del planeta desde lo local.

1.1. LA ESPECIFICIDAD DEL CAMBIO

La globalización de la economía

y las crisis generadas por esta
nueva etapa en la evolución de la

economía mundial en los países
que no han modernizado sus eco-

nomías tiene un origen que pare-
cería ubicarse en lo que algunos

pensadores estadounidenses de-
nominan como la Tercera Revo-

lución Industrial, algunos euro-
peos como Revolución de la In-

teligencia o del Conocimiento,
o en lo que quizá podría mejor

caracterizarse como Revolución
Organizacional, y en sus efectos

sobre la producción, la producti-
vidad, el comercio internacional,

la cultura y la política.
Es más que revolución indus-

trial, ya que también abarca to-
dos los sectores de la economía;

y es más que inteligencia y co-

3.    Esta perspectiva toma A.  Arnaut

(1990) cuando analiza los pro-

blemas de la descentralización

educativa en México.

nocimiento porque afecta mo-

tivaciones, voluntades y com-
promisos. Me parece organi-

zacional, porque el cambio crí-
tico está en la armonización de

tecnología, conocimiento y re-
cursos humanos. Las nuevas

tecnologías y la manera en que
se utilizan y procesan conoci-

mientos e informaciones se con-
jugan en formas de organización

social que maximizan partici-
paciones y aprovechan efectos

de agrupación. Esto tiene im-
plicaciones muy fuertes sobre

los papeles, funciones y  meca-
nismos de retroalimentación

entre distintos tipos de organi-
zaciones, especialmente entre

las gubernamentales, las empre-
sariales y las educativas.

Ya W. Miller (1984) había ob-

servado que los factores que con-
tribuyen a la explosión en la uti-

lización de nuevas tecnologías
en Estados Unidos y Japón eran:

• Los productos de la investi-
gación pura.

• El incremento de profesio-
nales altamente calificados.

• La competencia comercial
en el mundo y la demanda por

nuevos productos que estimu-
lan a las industrias a capitali-

zar las ideas científicas en es-
cala mundial.

• Métodos nuevos y creativos
para el financiamiento de capi-

tales destinados a la innovación
y el riesgo.

• El papel de las universidades
en las actividades industriales.

Pero es más que tecnología
nueva y su utilización:
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• Es una ‘revolución’ porque

representa cambios radicales en
la lógica de la organización so-

cial y técnica del trabajo cuyos
resultantes son aumentos sin

precedentes en la productividad,
la eficiencia, la calidad de pro-

ductos y servicios.
• Son cambios rápidos, mu-

taciones generales, interdepen-
dientes, que tienen como ejes

principales microcircuitos elec-
trónicos, informática y teleco-

municaciones, materiales nue-
vos, biotecnología, la capaci-

dad de introducir inteligencia
y otras cualidades humanas a

las máquinas, y un modo orga-
nizacional que permite la apli-

cación de conocimiento y su
utilización efectiva, así como la
movilización de los recursos fi-

nancieros, materiales y huma-
nos a niveles óptimos de eficien-

cia. Desde el punto de vista de
la racionalidad sustantiva, la

clave de esto último parece es-
tar en la forma en que la orga-

nización dispone los mecanis-
mos que facilitan la participa-

ción voluntaria y activa de sus
miembros.

El secreto aquí es propiciar un
ambiente que maximice el ethos,

y para esto se pasa por las di-
mensiones de la participación,

la democracia, el sentido de per-
tenencia, etcétera.

• La información y el conoci-
miento se movilizan intensa y

dinámicamente por medio de
técnicas modernas de adminis-

tración y financiamiento, para
los objetivos de la producción,

la productividad, el crecimiento

y el desarrollo.
En fin, hablamos de producción

de bienes y servicios de alta cali-
dad y bajo costo en un sistema

organizacional en armonía con la
tecnología, que representan una

explosión en la utilización de
nuevas tecnologías y en la fabri-

cación de nuevos materiales, ace-
lerada por tres circunstancias que

forman parte de la estructura y
que vale la pena repetir aquí por

la naturaleza de la exposición:
Primero, en el ámbito de las

empresas, nuevas aproximacio-
nes en la administración relacio-

nadas con el ethos; inversiones en
capital y reinversión de utilida-

des; estrategias especiales de in-
vestigación de mercado y de ajus-
tes en las líneas de montaje para

responder de manera dinámica
a los deseos cambiantes de los

consumidores; mayores incenti-
vos en los recursos humanos y

en su capacitación; un papel de
la tecnología no sólo en su im-

portación para el mejoramiento
de productos, de los procesos de

producción y de los flujos de in-
formación, sino por el desarro-

llo de programas de investiga-
ción y desarrollo orientados a la

generación de tecnología nueva
y su comercialización.

Segundo, en el ámbito del Es-
tado, el efecto de la afirmación

se manifiesta por políticas pú-
blicas y programas diseñados

para facilitar la interacción en-
tre universidades y empresas, en

un marco de evaluación cons-
tante que contemple los intere-

ses de ambas comunidades y los

incluya en una política nacional
y regional; por incrementos de

los gastos del gobierno federal
en IyD, especialmente en el ni-

vel de investigación básica.
Tercero, en el ámbito de la edu-

cación formal, la actualización de
su concepción; el impulso de una

infraestructura; la formación de
recursos humanos de acuerdo con

nociones que tienen que ver más
con el desarrollo de las capacida-

des humanas que con el capital
humano, con énfasis en los aspec-

tos cuantitativos y cualitativos de
la demanda, especialmente la lo-

cal y regional; la integración de
investigación-docencia-práctica

en institutos especializados; la
definición de políticas de inves-
tigación y su coordinación con

el desarrollo de la producción;
difusión de la tecnología y de-

sarrollo de las capacidades hu-
manas esenciales al desarrollo;

formación de efectos de agru-
pación entre compañías y uni-

versidades para investigación
con resultados compartidos (véa-

se Padua, 2004).
En suma, es central el papel

de administradores públicos y
privados. Esta transición hacia

producciones donde el conoci-
miento, la participación y el

monitoreo ocupan un papel
central tanto en la innovación

como en la invención requiere
un tipo especial de empresario y

de administrador, cuyas habili-
dades, procedimientos y estilos

le permitan favorecer los cam-
bios en los ambientes organi-

zacionales, al tiempo que favo-

rezcan la instauración y el forta-
lecimiento de los lazos interins-

titucionales. La adaptación y la
generación de tecnología pasan

a ser un ejercicio organizacional
que ya no depende tanto de ar-

tesanos o científicos creativos
aislados, sino de equipos orga-

nizados en empresas o en uni-
versidades.

Con relación a esto último y
por lo que a educación superior

toca, una de las dimensiones
organizacionales que tiene que

ver con ‘efectos de agrupación’
y con estrategias rápidas de cam-

bio estructural que debe desta-
carse es la adoptada por los paí-

ses industrializados, que además
están aumentando sus inversio-
nes y recursos en actividades de

investigación y desarrollo cien-
tífico y tecnológico,4 al tiempo

que diseñan estrategias para una

4. Hacia 1983, Europa disponía de

unos 500 mil investigadores y des-

tinaban recursos a IyD cercanos a

los 56 mil millones de dólares; Es-

tados Unidos, con 700 mil investi-

gadores, invertía 88 mil millones

de dólares; Japón, con 435 mil in-

vestigadores, 34 mil millones de

dólares. En 1985, México destina-

ba a educación superior 0.57%

del PIB y menos de 3% para el

total de gastos en educación. La

cifra de América Latina en su con-

junto para gastos de educación

superior era en esos años de 0.6%.

En el último lustro, las inversio-

nes, antes que mejorar, han tendi-

do a disminuir aún más.



xxx D O S S I E RD O S S I E RD O S S I E RD O S S I E RD O S S I E R      E S P E C I A LE S P E C I A LE S P E C I A LE S P E C I A LE S P E C I A L                A N I V E R S A R I OA N I V E R S A R I OA N I V E R S A R I OA N I V E R S A R I OA N I V E R S A R I O

x

CIENCIA  e rgo  sum,  Vo l .  11 -2 ,  j u l io -oc tub re  2004

interdependencia más pronun-
ciada y articulada entre investi-

gación científica, desarrollo tec-
nológico y explotación econó-

mica de los resultados de innova-
ciones y avances, así como

implementan políticas neopro-
teccionistas que conservan sus

ventajas comparativas y su par-
ticipación en los mercados. El

caso europeo es particularmen-
te ejemplar por lo articulado y

rápido de la respuesta. Son es-
pecialmente destacables dos ti-

pos de esfuerzos: los de coopera-
ción bilateral y multilateral para

producción, investigación y de-
sarrollo, en los que se involucran

empresas públicas y privadas,
universidades e institutos de in-

vestigación de diferentes nacio-
nes; y los esfuerzos nacionales

en términos de inversiones en
IyD y los de formación y estí-

mulo para investigadores de
tiempo completo en organismos

públicos y privados.

2. TENDENCIAS EN

LA MATRÍCULA

2.1. SITUACIÓN ACTUAL

Los datos de la tabla 1 propor-
cionan un panorama cuantitati-

vo del sistema educativo formal.
Destaca lo siguiente:

Primero, el tamaño del sistema,
contabilizando alumnos y docen-

tes tenemos que casi una de cada
3.2 personas en el país está inclui-

da directamente en el sistema es-
colar formal (30.5 millones); a lo

que hay que agregar otros em-
pleados en las escuelas, burócra-

tas de todos los niveles, etcétera.
Segundo, las tasas de creci-

miento para esa década son ele-
vadas especialmente para los de

licenciatura y de posgrado. Se ha
producido una recuperación en

las tasas de participación luego
de las crisis económicas de los

años ochenta.
La tabla 2 detalla la evolu-

ción de la educación superior

para el último cuarto de siglo.

Separa licenciaturas de posgra-
dos, y en las licenciaturas las

modalidades universitarias y
tecnológicas de las de educa-

ción normal. Resaltan en esa
tabla las variaciones en la ma-

trícula, producto de los impac-
tos de las crisis económicas (el

largo periodo que va de 1985 a
1993, por ejemplo), así como

los vaivenes de la matrícula de
las escuelas normales y la es-

pecie de transacción con las li-
cenciaturas en los intercambios

de control entre estatal y fede-
ral. Se observa claramente que

desde 1996 hay una franca re-
cuperación en las tasas de ab-

sorción del sistema superior,
pero puede preverse que la desa-

celeración de la economía y
los incrementos en el desem-

pleo y el subempleo que esta-
mos experimentando en los úl-

timos años se reflejarán a corto
plazo en una retardación del

crecimiento en todos los nive-

les del sistema.
Las tablas 3 y 4 detallan da-

tos de la Secretaría de Educa-
ción Pública (SEP) para los años

1990 a 2000, para los niveles
de licenciatura en universidades

y escuelas normales y para  pos-
grados. De esas tablas destaca el

volumen de los incrementos en
la matrícula bajo control priva-

do en toda la educación supe-
rior y una disminución de la ma-

trícula bajo control estatal, sal-
vo para el caso de la educación

normal, donde hay un intercam-
bio de controles entre federa-

ción y estados sobre licenciatu-
ras y normales. Esto se refleja en

variaciones sobre el control de
la matrícula, con una creciente
privatización que por nivel al-

canza el año 2000 y arroja lo
siguiente: las licenciaturas de

escuelas particulares concentran
casi 31% del total de la matrí-

cula; para la educación normal,
40%; y para los niveles de pos-

grado, casi 41%.
Cuando se establecen dife-

rencias en el posgrado entre es-
pecialidades, maestrías y doc-

torados, encontramos que de
los casi 128 mil matriculados

en ese nivel, la mayoría  –unos
90,500 estudiantes– realizan es-

tudios de maestría, mientras
que unos 28 mil estudian espe-

cialización y solamente 9,133
doctorado (ANUIES, 2003a). Si

uno toma la posición de que la
estructura de las actividades de

investigación se articula acadé-
micamente alrededor de los

Nivel

Preescolar
Primaria
Secundaria
Prof. Medio (Téc.)
Media Sup. (Bach.)
Educación Superior
Téc. Sup.
Normal Lic.
Lic.Univ. y Tec.
Posgrado
Especializ.
Maestría
Doctorado
Total

Alumnos
(miles)
2,791.5

   14,397.0
4,160.7

410.9
1,725.3
1,280.0
        –

105.7
1,126.8

47.5
17.6
28.3
1.6

24,765.4

Docentes

110,768
 479,616
 235,832

35,051
112,616
136,707
     –
12,002

113,238
11,467

     –
     –
     –

1’110,590

Alumnos
(miles)
 3,432.3

  14,843.4
   5,480.2

356.3
2,764.2
2,144.4

55.8
184.1

1,772.0
132.5
29.7
93.1
9.7

29,020.8

Docentes

159,004
552,409
317,111
30,914

188,554
219,804
    –
17,676

 182,594
 19,534
     –
     –
     –

 1’467,796

Alumnos

2.1
3.0
2.8
1.4
4.8
5.3

        –
5.7
4.6

10.8
5.4

12.6
19.7
1.6

Tabla 1. Sistema educativo nacional, 1992-2002.

Docentes

3.7
 1.4
 3.0
1.2
5.3
4.9

          –

3.9
 4.9
5.5

         –

         –

         –

2.8

Tasa media de crecimiento
1992-2002

2002      1992

Fuente: Datos de la ANUIES (2003, varios títulos).
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doctorados, entonces vamos a

ver que éstos se concentran
principalmente en las grandes

universidades públicas. Los or-
ganismos privados tienen inclu-

so muy pocos estudiantes de
doctorado en las especialidades

de las ciencias duras, que re-
quieren equipamiento y que

representan altos costos. Esto
es válido muy específicamen-

te para las ciencias básicas, las
biológicas y las ingenierías.

Para tomar el ejemplo de las tres
más importantes y que son las

que más se asemejan a la estruc-
tura de una universidad, tene-

mos que en el ciclo escolar
2001-2002, según los datos de

la ANUIES (2003a) y sumando
la información de los inscritos
en los programas de doctora-

do, el Instituto Tecnológico de
Estudios Superiores de Monte-

rrey (ITESM), en sus seis campus,
tenía un total de 128 estudian-

tes de doctorado, de los cuales
29 estaban inscritos en ingenie-

ría y tecnología; 38 en educa-
ción y humanidades y 71 en

ciencias sociales y humanidades.
La Universidad Iberoamerica-

na, en sus tres planteles, tiene so-
lamente estudiantes de doctora-

do en ciencias sociales y en hu-
manidades: cinco alumnos en fi-

losofía; seis en letras modernas;
diez en historia; 16 en antropo-

logía social; 20 en psicológica;
20 en ciencias sociales; 21 en edu-

cación y en desarrollo humano
165 alumnos.

La Universidad Anáhuac, en
sus dos planteles de la Ciudad

de México, tiene cinco estudian-

tes de doctorado en ingeniería
industrial y dos en tecnologías

de la información y análisis.
Deseo agregar algunos rasgos

más de la educación superior que
se derivan de las tablas de la SEP

y en los datos reportados por la
ANUIES en sus anuarios estadís-

ticos para pasar a la siguiente
parte, que es de prospectiva:

a) Aunque se ha recuperado
considerablemente la tasa de

crecimiento de la matrícula to-
tal,  la tasa de participación del

nivel superior sigue siendo baja
en términos relativos a las de

otros países, particularmente
los socios comerciales más im-

portantes de México. Para el
año 2000 y para el grupo de

edad 20-24 años, la tasa de par-

ticipación total era de más o

menos 20% (20.9% para varo-
nes y 20.2% para mujeres, aun-

que aquí incluí los posgrados).
Esta tasa es de las más bajas de

la Organización para la Coope-
ración y el Desarrollo Econó-

mico (OECD) y se coloca a ni-
veles centroamericanos (véase

OECD, 2002).
b) Mucho del crecimiento de

la matrícula en México es con-
secuencia de un fuerte aumento

en la participación femenina. Las
mujeres, que tenían una inter-

vención muy baja en educación
superior, 35% en 1980, llegaron

a representar 40% en 1990 y
48% en el 2001. Naturalmente

que todos estos datos varían se-
gún la entidad federativa: los es-

tados más desarrollados mues-

tran las tasas de participación

más elevadas.
También varían con las es-

pecialidades que ofrecen las
diferentes instituciones. En

las universidades privadas, la
participación femenina es ma-

yor a la masculina. Así, la par-
ticipación femenina, según tipo

de control, indica que en las
universidades públicas era de

49.4%; en los institutos tecno-
lógicos de la SEP de  38.8%; en

las privadas 50.3%. Hay la ca-
tegoría ‘otros’, donde las mu-

jeres representan 55.6%.
c) En los registros de la ANUIES

(2002 y 2003) para el 2001
había un total de 910 institucio-

nes, de las cuales 632 eran priva-
das y 278 públicas. La distribu-

ción por tipo de organización

Tabla 2. Población escolar en educación superior,1980-2002.

Año
1980
1981
1982
1983
1984
1985
1986
1987
1988
1989
1990
1991
1992
1993
1994
1995
1996
1997
1998
1999
2000
2001
2002

Alumnos
731,147
785,419
480,368
879,240
939,513
961,468
988,078
989,414

1’033,207
1’069,565
1’078,191
1’091,324
1’126,805
1’141,568
1’183,151
1’217,431
1’286,633
1’310,229
1’392,048
1’481,999
1’585,408
1’660,973
1’771,969

     –
7.4
7.0
4.6
6.9
3.3
2.8
0.1
4.4
3.5
0.8
1.2
3.5
1.3
3.6
2.9
5.7
1.8
6.2
6.5
6.5
4.8
6.6

Alumnos
96,590
112,307
125,860
133,877
132,163
125,236
131,500
132,304
133,467
131,046
123,376
110,525
105,662
110,241
120,996
138,048
160,036
188,353
206,292
210,544
215,506
209,931
184,100

        –
16.3
12.1
6.3

–1.3
–5.5
5.0
0.6
0.9

–1.8
–5.9

–10.4
–4.4
4.3
9.8

14.1
15.9
17.7
9.5
2.1
2.4

–6.8
8.4

Alumnos
25,502
32,139
32,169
32,970
35,390
37,040
37,955
38,214
39,505
42,655
43,965
44,946
47,536
50,731
54,910
65,615
75,392
87,696
107,149
111,247
118,099
127,751
132,471

        –
26.0
30.0
2.5
6.8
4.7
2.5
0.7
3.4
8.0
3.1
2.2
5.8
6.8
8.1

19.5
14.9
16.3
22.2
3.8
6.2
8.1
3.7

Universitaria y tecnológica Normal Posgrado

Fuente: Datos de ANUIES (2003, varios títulos) y cálculos del autor.

 Var. %  Var. % Var. %



xxxii D O S S I E RD O S S I E RD O S S I E RD O S S I E RD O S S I E R      E S P E C I A LE S P E C I A LE S P E C I A LE S P E C I A LE S P E C I A L                A N I V E R S A R I OA N I V E R S A R I OA N I V E R S A R I OA N I V E R S A R I OA N I V E R S A R I O

x

CIENCIA  e rgo  sum,  Vo l .  11 -2 ,  j u l io -oc tub re  2004

(autodenominación) se observa
en la tabla 5.

Muchas de las instituciones
privadas son pequeñas, algu-

nas en extremo (menores a 100
estudiantes), sólo unas cuan-

tas superan los cinco mil estu-
diantes.

d) En términos de carreras las
que tienen mayor matrícula son:

derecho, administración, inge-
niería, medicina, informática,

computación, psicología y ar-
quitectura.

Tabla 3.  Matrícula inscrita por nivel y tipo de control, 1990-2000.

Sostenimiento
y servicio

Licenciatura
universitaria 

Federal 

Estatal 

Particular 

Autónomo 

1990-1991

1’097,141

   180,416

   143,797

   198,207

   574,721

1991-1992

1’163,977

   195,372

   156,887

   215,969

   595,749

1992-1993

1’144,177

   197,737

   152,617

   234,362

   559,461

1993-1994

1’192,692

   210,799

   153,461

   250,061

   578,371

1994-1995

1’217,173

   219,812

   134,987

   267,977

   594,397

1995-1996

1’295,046

   237,683

   144,745

   298,269

   614,349

1996-1997

1’329,668

   251,185

   126,350

   319,216

   632,917

1997-1998

1’414,043

   263,521

   142,009

   357,781

   650,732

1998-1999

1’516,093

   278,954

     62,907

   411,673

   762,559

1999-2000

1’629,158

   285,984

    81,843

   469,124

   792,207

2000-2001

1’718,017

   296,755

   100,286

   525,058

   795,918

Normal
licenciatura

Federal 

Estatal 

Particular 

    108,987

      30,314

      47,236

      31,437

    104,799

     30,017

     46,892

     27,890

     110,975

        6,078

      74,967

      29,930

     120,210

      6,040

       83,669

    30,501

  137,253

      6,316

    96,976

    33,961

 160,036

     6,730

  111,722

   41,584

   188,353

      7,147

   126,264

    54,942

206,292

    7,730

135,320

  63,242

210,544

7,634

133,035

  69,875

215,506

     7,420

 128,456

   79,630

 200,931

     6,982

113,591

   80,358

Alumnos de nivel licenciatura

Alumnos en  normal licenciatura

Posgrado

Federal 

Estatal 

Particular 

Autónomo 

Fuente: Datos de la Secretaría de Educación Pública. Portal de la SEP en internet, sección estadística (http://www.sep.gob.mx)

Alumnos en nivel de posgrado

45,899

   5,199

   6,587

   8,909

25,204

47,539

   5,510

   6,559

10,320

25,150

51,469

   5,314

   6,445

12,141

27,569

55,125

  6,087

  7,506

13,462

28,070

 66,035

   7,586

   9,289

 17,697

 31,483

77,764

  8,625

10,313

22,785

36,041

94,297

10,603

14,287

28,745

40,662

107,149

  11,777

  12,838

  37,537

  44,997

111,247

  11,867

    5,100

   40,658

   53,622

118,099

  13,199

    4,029

  46,989

  53,882

128,947

  17,108

    4,360

  52,406

  55,073

Fuente: Elaborado con datos de la tabla 3.

Licenciatura            Normal            Posgrado
Total        56.6  84.4  180.9
Federal        64.5 –77.0  229.1
Estatal                 –30.2             140.5                  –33.8
Autónomo        38.3     –  118.5
Particular      164.9            155.6  488.2

                   Porcentajes de participación por tipo de control
  Licenciatura    Normal    Posgrados
1990     2000 1990 2000 1900 2000

Federal  16.4     17.2 27.8   3.5 11.3 13.3
Estatal  13.1       5.8 43.3 56.5 14.4   3.4
Autónomo  52.4     46.3    –   – 54.9 42.7
Particular  18.1     30.6 28.9 40.0 19.4 40.6

Tabla 4. Educación superior

Tasas de crecimiento de la matrícula 1990–2000,
por tipo de control
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Las instituciones de educa-

ción superior (IES) privadas tien-
den a concentrar la matrícula en

carreras y profesiones que se vin-
culan con el sector servicios, con

muy poca matrícula en discipli-
nas básicas como química, físi-

ca, biología, matemáticas y en
ingenierías (excepto las que se

acercan más a administración o
a computación).

2.2. PROSPECTIVA

a) Existe una agenda (o varias

si se quiere) en términos de lo
que se denomina la Univer-

sidad del Futuro y que se vin-
cula con la Unión Europea, el

establecimiento y promoción de
un área europea de educación

superior y las reformas que allí
están realizándose para rees-
tructurar los sistemas a fin de

ajustarlos a las nuevas reali-
dades de su espacio sociopo-

lítico. La reestructuración tie-
ne que ver con unificar crite-

rios de duración de los ciclos
de formación universitaria en

los ciclos de bachillerato universi-
tario y de grado –o licenciatura

que ahí lo hacen equivalente al
master– (la propuesta es unifi-

car a tres años los bachilleratos
y a dos años los master), más

las cuestiones relativas a siste-
mas de crédito, de evaluación

y acreditación de las calida-
des, movilidad de los estudian-

tes, cooperación interinstitu-
cional, etcétera.

Parecería que los cambios en
los modelos de educación su-

perior más o menos se orientan

en la dirección del modelo que

existe en los Estados Unidos, es-
pecialmente en lo se que refiere

a la heterogeneidad y diversi-
dad de los servicios con community

college de dos años, el college de
cuatro años y a las universida-

des, que incluyen tanto los ba-
chilleratos en artes como los

bachilleratos en ciencias, las es-
cuelas profesionales, las maes-

trías, los doctorados y los pos-
doctorados. Lo importante aquí

está en la heterogeneidad y la
flexibilidad en las transferencias

en toda la estructura de la edu-
cación superior.

Tanto el modelo estadouni-
dense como el propuesto para la

Unión Europea coinciden en
establecer ciclos de educación no

profesional, profesional y de
posgrado, así como de facilida-

des en las transferencias de cré-
dito con sistemas transparentes

y mecanismos de certificación y
reducción de burocracias.

A lo anterior se agregan cues-
tiones de importancia para el fu-

turo inmediato y tienen que ver
con incrementos en la hetero-

geneidad del sistema y certifi-
cación de las calidades entre y

dentro de las IES. La expectati-
va es hacia el establecimiento de

planes y programas para mejo-
rar calidades y aumentar la efi-

ciencia interna y externa apro-

vechando las ventajas compara-
tivas en nichos específicos, ya sea

en departamentos, facultades,
carreras, etcétera.

b) Otra forma de prever los
futuros de nuestras universidades

(particularmente las públicas y
las de tamaño grande) tiene que

ver con los procesos de transfor-
mación desde IES de enseñanza

hacia IES de investigación. Este
proceso involucra la articulación

de las funciones de transmisión
de conocimiento, con las de ge-

neración de conocimiento, con
las de extensión y práctica de

conocimiento (vinculación con
los sectores productivos de bie-

nes y servicios y acceso e impul-
so hacia la innovación).

c) Otro asunto importante,
que ya es parte de las discusio-

nes en México en cuanto a
financiamiento de la educación

posbásica, y muy particularmen-
te de la educación superior pú-

blica, se vincula con la comer-
cialización de los servicios edu-

cativos. Hay dos formas de  in-
terpretar este asunto:

c1) Una tiene que ver con una
concepción que sostiene que

debería abandonarse la idea de
que las universidades de ense-

ñanza son instituciones al servi-
cio de los intereses amplios de la

sociedad, para orientarse hacia
la idea de que son empresas co-

merciales que proveen servicios
para el beneficio de individuos

(OECD, 1990). En esta concep-
ción, las universidades operan en

un contexto de relaciones pro-
ductor-consumidor con los es-

tudiantes tratados como clien-
tes. Coincide con la perspectiva

de la teoría del capital humano
al tiempo que provee racionali-

dad hacia algunos movimientos
de recuperación de costos y de

pago de colegiaturas en los sis-
temas universitarios. Mi comen-

tario con relación a esto es que
se debe plantear en forma más

racional la dificultad asociada a
los problemas en las estructuras

educativas en todos los niveles
del sistema, a su financiamiento

y muy especialmente en la dis-
tribución de la escolaridad en la

estructura social. Y si se consi-
dera importante para la inver-

sión en el futuro incrementar las
tasas de participación en la edu-

cación superior, será necesario
preparar estructuras y mecanis-

mos de financiamiento que per-
mitan diversificar las fuentes de

nuestros ingresos, de modo que
los costos se compartan de ma-

nera más equitativa.
c2) La otra forma de plantear

este aspecto de la comercia-

Tabla 5.  Instituciones por tipo de organización 1991.

Universidades
Institutos tecnológicos SEP
Institutos tecnológicos estatales
Otras instituciones

Total

Públicas
48
101
79
 50

 278

Universidades
Institutos
Centros
Escuelas
Otras

Privadas
182
168
160
76
46
632
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lización de los servicios educati-

vos tiene que ver con los estu-
diantes internacionales y con la

presencia de universidades ex-
tranjeras en el espacio concreto

y virtual nacional. Si bien la de-
manda por educación de alta

calidad ha estado presente des-
de hace mucho tiempo con es-

tudiantes en todos los niveles del
sistema que van a estudiar a es-

cuelas en el extranjero, nunca
esta demanda ha sido tan eleva-

da y con la intensidad de los úl-
timos años. Para el 2000 se cal-

culaban 1.7 millones de estu-
diantes internacionales, con una

proyección hacia el 2025 de 7.2
millones (IDP Education Austra-

lia, 2000 y 2002). Entonces, en
una economía orientada hacia
los servicios, existirá un incre-

mento de la competencia entre
países para reclutar estudiantes

extranjeros, al mismo tiempo
que los países que tienen o ten-

drán a corto y mediano plazos
escasez crónica de fuerza de tra-

bajo (como Australia y una bue-
na mayoría de los europeos) ofre-

cerán incentivos económicos
para que permanezcan como

inmigrados una vez que se gra-
dúen; mientras que otros países

se orientarán a reclutarlos para
generar ingresos.

Australia, que en el 2000 cap-
taba unos 70 mil estudiantes,

esperaría para el 2025 unos 562
mil. El que atrae el volumen más

importante es Estados Unidos,
con algo más de 500 mil estu-

diantes internacionales y un sal-
do favorable del orden de 15 mil

millones de dólares. En ese país,

24% de todos los doctorados en
el ciclo escolar 2000-2001 se

otorgaron a estudiantes extran-
jeros (Palfreyman, 2004). En el

Reino Unido la presencia de
estudiantes internacionales era

de unos 225 mil; 11% de la po-
blación escolar en el 2003

(Secretary of State for Education
and Skills, 2003). También

reclutan un número muy impor-
tante Francia, España, Canadá,

Italia. Incluso, en un hotel del
centro de la Ciudad de México

hubo una llamada “feria de
posgrados” –auspiciada por el

Consejo Nacional de Ciencia y
Tecnología–, en la que se pre-

sentaba una cantidad importan-
te de universidades extranjeras
(y un buen número de commu-

nity colleges) que ofrecían servi-
cios para cursar estudios en el

extranjero. Hay también otras
ferias en las ciudades más im-

portantes, y es notable la pre-
sencia de universidades extran-

jeras con sedes en México que
ofrecen también servicios por

internet, muchas de ellas de du-
dosa calidad.

Independientemente de la
comercialización de la educa-

ción,  la demanda por educación
superior en los países desarro-

llados es muy fuerte y en térmi-
nos de inversión comparativa en

recursos humanos estamos que-
dándonos atrasados. 28% de la

población económicamente ac-
tiva de Estados Unidos tiene

educación superior, y ese por-
centaje ascenderá sustancial-

mente en los próximos años; el
Reino Unido 17%, y se prevé

que al final de esta década, de
los 1.7 millones de nuevos tra-

bajos que se esperan generar,
80% requerirá calificaciones ob-

tenidas en educación superior.
Por otra parte, las tasas de retor-

no a la educación superior en
los países desarrollados han ido

incrementándose en relación con
los que no la tienen.

Las universidades privadas son
bastante exitosas (particular-

mente algunas modernizadas
como el ITESM) en la comercia-

lización de servicios educativos
universitarios, y ahora en la pre-

paratoria, donde hay más opor-
tunidades de hacer negocios.

2.3. CÁLCULOS CUANTITATIVOS DE

LA DEMANDA POR PROFESIONALES A
CORTO Y MEDIANO PLAZOS

Las proyecciones de la ANUIES

y de la SEP hacia 2006 y 2010

para la población total y por gru-
pos de edades muestran algu-

nas diferencias, y en general es
un problema por algunas im-

precisiones en los censos, espe-
cialmente por efecto de las mi-

graciones que alteran la estruc-
tura de la población.

2.3.1. Las proyecciones de edades

La ANUIES llegaba a estable-
cer que para el 2010 la pobla-

ción total del país sería de
110’287,000 habitantes.

Interesan por ahora dos cues-
tiones: a) el crecimiento de la

población entre 18 y 24 años
(que es el parámetro comparati-

vo para establecer relaciones de-

manda-oferta en educación supe-
rior); y, b) la evolución de la PEA.

En el primer punto, las previ-
siones del estudio de la ANUIES

indican que para el grupo de
edad 19-23, la cantidad de po-

blación pasaría de 9.05 millones
en el 2000 a 9.62 millones en

2006, y  a 9.67 millones en 2010.
Una presión demográfica bas-

tante modesta.
Lo que el Consejo Nacional

de Población establece para ese
grupo de edad es un crecimien-

to bastante bajo durante el pe-
riodo 2000-2006 (1% prome-

dio anual) y todavía menor en-
tre 2006 y 2010 (0.1% anual).

Los cálculos de los demógrafos
de El Colegio de México indi-
can que la población del ran-

go 20-24 está disminuyendo
desde 1995.

Pero lo que interesa aquí, más
que esta demanda potencial, es

la demanda real, así como la ta-
sa de absorción; esto es, la can-

tidad de egresados de la edu-
cación media superior que in-

gresará a la educación supe-
rior. También interesan las tasas

de eficiencia terminal en todos
los niveles del sistema. Un pro-

blema más complicado es el del
dinamismo de la PEA: por un

lado, su crecimiento ha sido muy
bajo, y quien ha absorbido las

proporciones más significativas
del empleo ha sido el sector in-

formal de la economía. Los con-
sultores de la ANUIES calcula-

ban un crecimiento de la PEA a
tasas elevadas en promedios
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anuales de 2.4% entre el 2000 y

el 2006, y de 2.09% entre el
2006 y el 2010.

2.3.2. Proyección sobre el número

de egresados
Las metas cuantitativas del Pro-

grama Nacional de Educación
2006 establecen una matrícula

en el 2006 de 2.8 millones para
la educación superior en su con-

junto (150 mil en técnico supe-
rior, 2.2 millones en licenciatu-

ra y 210 mil en posgrados). Esto
implica tasas anuales promedios

de crecimiento de 18.7% en téc-
nicos superiores, 5.6% en licen-

ciatura y 8.5% en posgrado.
Los cálculos de Hernández

Laos (ANUIES, 2003b; 2003c y
2003d) indican que, siguiendo las
tendencias de eficiencia interna

del 2000, se esperarían para el
2006 unos 382 mil egresados de

licenciatura y posgrado, y para
el 2010, 489 mil en los cálculos

más altos (progresiones geomé-
tricas); y 344 mil y 396 mil en

las más bajas.
Los mismos analistas calcu-

lan que en el agrupamiento de
carreras de licenciatura por áreas

de conocimiento se produce una
importancia relativa decrecien-

te en el número de egresados de
las áreas de ciencias agrope-

cuarias, ciencias de la salud, cien-
cias naturales y exactas, inge-

niería y tecnología (tanto en el
2006 como en el 2010), a costa

de la importancia relativa de las
áreas de educación y humanida-

des, y la constancia de ciencias
sociales y administrativas (carre-

ras que además se corresponden

con la expansión de la educa-
ción privada).

En cuanto al balance entre
oferta y demanda, los analistas

contratados por la ANUIES esti-
man para el periodo 2000-2006

y 2000-2010 lo siguiente:
• Para el sexenio 2001-2006,

la oferta neta de graduados será
de un millón 856 mil en pro-

yección aritmética y de un mi-
llón 959 mil en proyección

geométrica (promedios anuales
de egresos netos de 309 mil y

326 mil, respectivamente).
• La demanda neta que esta-

blecen en tres escenarios son: un
millón 703 mil para el escenario

1; un millón 905 mil para el es-
cenario 2, y un millón 534 mil
para el escenario 3.

Es importante destacar que en
la década de los noventa la oferta

de graduados universitarios cre-
ció a una tasa promedio anual de

6.7%, mientras que la economía
lo hizo en 3.5%. Está además el

problema estructural del merca-
do de empleo mexicano, con el

enorme tamaño de su mercado
informal, donde toda la lógica

subyacente a las teorías del capi-
tal humano no se aplica.

Aquí son relevantes las obser-
vaciones y diferenciaciones que

los analistas de la ANUIES seña-
lan acerca de lo que denominan

“calidad de la demanda” y que
diferencia al mercado ocupacio-

nal de los profesionistas en tres
grupos: grupo 1, contiene labo-

res  profesionalizantes, esto es,
ocupaciones típicas desarrolla-

das por profesionales, tales como

servicios profesionales, activida-
des educativas superiores, acti-

vidades directivas y de ejecuti-
vos, etcétera; grupo 2, que in-

cluye actividades de carácter
comercial, de servicios y de téc-

nicos y operarios calificados; y
grupo 3, de ocupaciones que

pueden ser desarrolladas indis-
tintamente por personas con o

sin educación profesional.
Dos terceras partes de los pro-

fesionales en México se ocupan
en labores del grupo 1. Los pro-

blemas ocurren cuando se satu-
ra este sector y solamente en-

cuentran cabida en los grupos 2
y 3. Me parece importante des-

tacar entonces que en los años
noventa se notaba que el núme-
ro de egresados hacia las ocupa-

ciones del grupo 3 aumentaba.
Esto se acentúa en los años de la

actual administración.

3. F3. F3. F3. F3. FINANCIAMIENTOINANCIAMIENTOINANCIAMIENTOINANCIAMIENTOINANCIAMIENTO

Este año, 2004, las IES pú-

blicas tendrán graves dificulta-
des financieras. Las universi-

dades estatales han sufrido re-
cortes de su presupuesto en re-

lación con el año anterior, de algo
más de 4%. El recorte para El

Colegio de México ha sido de
5.9%, para el Cinvestav de 5.1%,

y en la Universidad Autóno-
ma Metropolitana de 2.2% (de

acuerdo con el Presupuesto de
Egresos de la Federación, 2004).

En marzo, desde la Oficialía
Mayor de la SEP, se envió una

circular que solicitaba a las ins-

tituciones 15% adicional de

recorte.
El financiamiento de la edu-

cación superior en el país es muy
bajo y representa 0.68% del PIB.

En lo que corresponde como in-
versión en CyT, el presupuesto

también ha disminuido para lle-
gar a representar 0.43% del PIB

en el 2003.
La disminución de los subsi-

dios de gobierno a instituciones
y estudiantes comenzó en Esta-

dos Unidos y el Reino Unido en
los años ochenta con Ronald

Reagan y Margaret Tatcher. Los
efectos en esos países han sido

un incremento en las colegiatu-
ras y la reducción de los costos

por estudiante, al mismo tiem-
po que se amplía la brecha entre
universidades públicas y priva-

das. En esos países, y especial-
mente en Estados Unidos, las fa-

milias de los estudiantes deben
compartir costos, pero la socie-

dad dispone de mecanismos de
financiamiento que no amena-

zan la asistencia de las clases
medias a la educación superior,

al tiempo que las tasas de retor-
no son lo suficientemente eleva-

das para garantizar la inversión
y el sacrificio de estudiantes y

de sus familias. En México ocu-
rre lo contrario.

4. R4. R4. R4. R4. REFLEXIONESEFLEXIONESEFLEXIONESEFLEXIONESEFLEXIONES

FINALESFINALESFINALESFINALESFINALES

La globalización económica
y el rápido ritmo en el cam-

bio tecnológico han alterado
drásticamente el contexto para
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la inserción de los países en

vías de desarrollo en la econo-
mía mundial. Las innovaciones

en tecnología manufacturera,
la emergencia de nuevos pa-

radigmas de organización in-
dustrial y las nuevas condicio-

nes de competencia que pre-
dominan en el comercio in-

ternacional han causado una
rápida erosión de las ventajas

comparativas de algunas de las
economías latinoamericanas,

basadas en una abundancia de
recursos naturales, la proximi-

dad geográfica y los bajos cos-
tos de la mano de obra.

Son relevantes para la re-
flexión acerca de los financia-

mientos en las universidades
tanto las presiones que se ejer-
cen desde los organismos del go-

bierno federal como desde las
agencias internacionales, muy

en especial para el impacto que
tiene la dinámica del gasto y la

inversión por parte de la fede-
ración y la dinámica económi-

ca en la generación de empleos.
Tan importante como esta diná-

mica, desde la década de los
ochenta tenemos serios proble-

mas en la estructura social, par-
ticularmente en la distribución

de conocimientos, recompensas,
poderes y derechos entre las

distintos grupos sociales (ver
Padua, 1998).

Entre los desafíos que tendrán
que considerar las sociedades

será establecer modelos de de-
sarrollo sustentables y equitati-

vos, que permitan la incorpora-

ción de la mayoría de la pobla-

ción a las actividades de la eco-
nomía productiva, a la vez que

edificar las bases para la implan-
tación de economías intensivas

en conocimiento.
Las universidades (principal-

mente las públicas) tienen un
papel muy importante en res-

ponder a las nuevas demandas,
y el problema principal con que

deberemos confrontarnos esta-
rá en la habilidad que pueda te-

ner la universidad pública pa-
ra adaptarse a las condiciones

cambiantes y para transformar
sus estructuras y organización.

Importan especialmente: a) el
establecimiento de mecanismos

apropiados para monitorear las
demandas cambiantes de los
sectores público y privado en

la economía; b) la generación
en sus graduados de mentali-

dad empresarial y de una cul-
tura de creatividad e innova-

ción; c) la inclusión de arreglos
institucionales que favorezcan

no sólo la vinculación con los
sectores productivos de bienes

y servicios, sino también  la in-
novación industrial; d) el desa-

rrollo y equilibrio de activida-
des y la instauración de centros

de investigación y desarrollo
que tomen en cuenta priorida-

des de la investigación básica,
así como demandas específicas

de los sectores industriales y
de oportunidades de mercado.

Los lazos débiles con el sector
productivo, la relevancia de las

actividades de IyD, el invo-

lucramiento del personal en ac-

tividades de investigación cien-
tífica y tecnológica son los fac-

tores que determinan la calidad
de la educación y el empate de

las calificaciones de los gradua-
dos con las demandas del mer-

cado de trabajo. Una actividad
prioritaria es promover la par-

ticipación en redes nacionales
e internacionales de innovación,

así como la inclusión de proce-
dimientos de evaluación para

asegurar la calidad y al mismo
tiempo elevarla.

Aunque puede haber grandes
líneas generales, el camino para

el desarrollo de cada organiza-
ción en particular es único, por-

que depende de su ambiente, de
su trayectoria histórica, de los
talentos de que dispone, del de-

seo y la voluntad de cambio y
de la capacidad de emprender

un proyecto colectivo, del cono-
cimiento que se tenga de su me-

dio y de las expectativas de fu-
turo. Dice Burton Clark (2000)

que las universidades se trans-
forman a sí mismas con la com-

binación de al menos cinco ele-
mentos: a) una dirección cen-

tral reforzada; b) una periferia
de desarrollo extendida; c) la di-

versificación del financiamiento;
d) un núcleo académico estimu-

lado; y, e) una cultura innovadora
integrada.

La dirección general reforza-
da implica la necesidad de una

mayor capacidad de gestión, con
lo que se vuelven más dinámi-

cas, flexibles y centradas en las

reacciones de la demanda y de

los cambios del entorno. La pe-
riferia de desarrollo extendida

significa traspasar las fronteras
universitarias para unirse con

grupos y organizaciones exter-
nas que se constituyen en cen-

tros de investigación interdisci-
plinarios orientados hacia pro-

yectos. Esos centros de investi-
gación deben tener proyección

al exterior, ser interdiscipli-
narios, enfocarse a cuestiones

prácticas, surgir y disolverse a
conveniencia. Hemos insistido

en la diversificación del finan-
ciamiento porque para empren-

der el cambio se requieren ma-
yores recursos, en particular fon-

dos discrecionales; por ello es
necesario aumentar esfuerzos
para conseguir dinero de otras

fuentes (recurrir a donativos,
convenios, filantropía, gobiernos

locales, empresas). Es muy im-
portante que el núcleo acadé-

mico esté altamente estimulado
por los académicos, que se en-

cuentran en los institutos, de-
partamentos, facultades, quienes

deben transformarse, evitar que
ignoren o se opongan a los cam-

bios; ellos tienen que ser los
innovadores, deben participar en

grupos centrales de dirección.
Finalmente, la cultura innova-

dora integrada significa desarro-
llar una cultura de trabajo que

adopta el cambio y que forme
parte del ethos de la organiza-

ción. El futuro, después de
todo, es una realidad que hay

que edificar.
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